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i' fítKUqpm^: Liberatp MontolU y Garcia, Mayor 24, Ma-

~•MÉyP̂ VUkl}ttft,ooH«Ép6nsáUM flJéUeaaa áeí. Saavedra. 
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PRECIOS DE S Ü S C m e í O N . 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimostro 24.—Fücra d 
ella, trimestre SO.—Kúmeros sueltos un reaL 
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^4Uj_|)afi¿dica Jo NütíVA-York 
copiamos el siguiente articulo, no-
Ubl« por-l8^páe¿¿Hi6Í-V"al-

noN a años 
fué propiedad del SÍí! t»' f ¿d¿nco 

D» * ! • callo 25,«,hiVéfiídáa^W 

rjslf:ííieí̂ í̂Sí?^5&^"' 
esa casa cjrcui 

iifcT.iip'itvya 
I. áan 

i\x de «er 
1< 

ílfbt'übidiíeSj'cüálid'o eii l'á culta Bíu,-
ropa las Uay todavía. En Francia 
t^r «ijétaplo, ie óónsldora él Vi'ériies 
tomodi'iik.tiéráét'o;"y íjhiiclios aüto-
TttS'yactóréa no daii,íííBk)'<íótt niu-
cha repugnancia y difícultal,' 'HL 
rtttiet-a reí|>)[*ésentAcion de atiía^obia 
dramática en'Viéftiofi, 'poî t̂it̂ M ĉbn-
sideráii de mttt a(jüeî .»F««tóf Icri él 
Grande, 'auwqii'e fibre't^Mdür, %b 
inaiataba Biompié'si'áa^Hi' ^^\tibn-
te, al levant«r'^^Meftaatt> plato 
para.ÍQváfw|i»,'lo hacia dejando el 
Wi9ámy,t\ ottcbUUxta otfâ f pttes 
citú* qttfi aquella iiDniKrifthiilgiiérca* 
y desgracia»), t. /..'-iifí '̂. .'ÍM. i.. •;• 

dÍ<̂ 4%¡G¡Mr̂ p%«4 Qrao %(te 1<H.«1AH 
lere« tienen un singular poder» ^o«-
Pmi^f/ iM*wrtQSpua»dQ ,1a» mtvjas 
^[^if^, disJ^ bo4fv lERil4*<4wiÍ8«A'»í? 
^ n , ^t^*i^i^ AÍ̂ oBr:,ia«j<4<W<:olIa» 
S 8 M " <íffNP . 4? <l« »lWPha4a; ují 
p^cy^.dd f we^dii^gscaW ó buáiM 

deJboda, eeguras de que so casarun 
oon el houLbre soltero con quiea 
iluoñen. Ea el mismo país el der^ 
Bauíar la salen la mesa anuncia gra-
Veedisgustos entre la personaáqu,ton 
acontece el percance y laque tiene 
próxima; y s¿lo.se puedfe evitar aque
llo, ochando con la mano izquierda 
un poquito du la misma sal por en
cima dief hoiMbi;o derecho, 
r En .«ivM|)art6j.dtceso que el ver 
una ara»»' til levantarse, es signo 
pí'ecursor de alguna desgracia. Hay 
ipersonani^ao no sufren que se eil-
ciendtmiWtesí Jucos en un aposento 
porque j^tMnen; que.aquelloinun-
«Éŝ mueotAsélii lilLcasa; supartiticialn 
bM(tdAd»d«los>fonuiaOa, loaQUAfes 
4fcian qu^cpfl Ia4ik,tr<es luces se ren* 
jî a culíí̂ .4]iM»l̂ r̂ *P'*rc!»3, qif̂ ee)lQS 
ci;eiiin ê î ĉ ô î  eof^g^adas de cor
tar el tillo,(íe la vida. De este noodo 
podrianao^citar o\f^f tantas superso 
ticioni.'S que ê îslon aun, en tnédio 

de los adelantos (' ilustración de 
siglo, y que np deben sorprender
nos que estén todavía arrugadas en 
el seno de un^ sociedad comeen la 
qu« vivimos, comparativamente jo
ven, y, por tanto, inclinada k lo 
que parece sobrenatural. 

*EI primor du«Sk> de la mansión 
que hemos aludido al priticipio, se 
suicido en dlchtt On»â  y-éStó siicoao 
ha dado origen al cmonto de qué ese 
buen señor» sepultado hace yá mu
chos años y quizá convorfido en pot-
vo, suele visitar el cuarto donde puso 
íltt á su éiisfcénéia y vé̂ tíélfr don fre-
ctlelftcfa asomado*á útiú dé las yelií-

' tátíá^ tíéií dn^ 'éttbrrñe pipa én 1á bo-
c f a v • • ' " • •• • • : • • . , • ' 

Después do la muerte clf aqudof̂ -
'tiállero, ocupó la casa el dub <Athe-
naeum» de esta ciudad; pero apoco 
tienhpd quebró y el Sher̂ Tt se encar
gó de vender en (pública almoneda 

maneclei|d<^ c<|a ,̂̂ ff ĉ i}Â ti,4p bj^ta ^̂  p̂ ^̂ il-

_-,.._„„ .̂ ._..., j,. apostauéró ~-

'^ Ces^erí'^'mando del inarcádó vapor árneuiía-
dos de 18^9, y se testituvó 4 .España pof; la via 
n%Ll|traó,de,Súez. . . 

ta, con el que pasó de.éstación a Lis-aantinPatn'oía, 

•'^tíriV*^ ^ J ^ dé'to'Wf ttótíbtadi 'oficial 
tié'ttr^Dé&»¿ íá div A > a v á t det MéditérHnao 

(MÜaÜii D. JóÍtíu\ft''GÍim'ei're¿^J¡ P 

t^iiíjíitiiité; ^d íWf «#ao" m t>i»i¿t:tpá':piitíciH. 

El 5 de Abril de 187U falleció en Paris el con
tralmirante de la Armada D.Miguel Lobo vMala-
ggmbf«capUangeneral deMarinadeldepartamento 
de.Cfprtag^na. 

, ŜL muerte, ̂ episî le h, su desconsolada familia, 
lo es cpas al cqerpo de U Armada, que lo conta
ba en el oün^ero de sus mas distinguidos gene-
rŝ lê ,.. 

Varaos ác8(CnbiCiaJguoo8 apuntes biografíeos de 
su est,q4IP<>̂  y laboiiiosa vida, y asi pagamos un 
ttib^tp de cariño á la antigua y constante arals-
¿^4 qufi nos unió con el tinado. 


